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1 
  Isaías y sus dos hijos,  

el Plan revelado 

 

 

En Isaías 8, 16 leemos: 

 

escribe todo lo que voy a hacer, dice el Señor, y séllalo 

para el futuro. Encárgalo a algún hombre justo para 

que lo haga llegar a los justos de las generaciones 

futuras 

 

y el Señor se está refiriendo aquí a algo que debiéramos 

atender con preferencia: lo que va a hacer con Su Pueblo 

inscripto en una perspectiva distante ya que debía de llegar 

a “los justos de las generaciones futuras” 

 

Luego el profeta medita (v.17): 

 

aunque el SEÑOR esté ahora oculto, voy a esperar a que 

nos ayude. En él reposa mi única esperanza. 

 

y es que se transitaban tiempos de incertidumbre para Judá 

ya que Israel(Efraín) y el rey de Damasco se proponían 

avanzar sobre Jerusalem, tomarla y colocar sobre ella un 

rey que sería su testaferro subyugándola. Por eso se dice 

que YaHWéH parecía ahora estar oculto para el rey de 

Judá y en realidad lo estaba para el conjunto de todos los 

involucrados ya que se enfrentaban las dos partes/reinos del 

ISRAEL original nacido en el desierto compuesto por doce 

tribus, esto es, era una lucha fratricida en la Nación Santa 



creada con señales y portentos para ser vehículo de Su 

Propósito. Antes el Señor había dicho que la casa de Israel 

y la casa de Judá habían dejado de confiar en YaHWéH y 

por eso estaban en problemas: “tropezaron contra la Roca 

de su salvación y yacen aplastados por ella” (v. 14). Y en 

ese contexto es que el Señor hace esta revelación en boca de 

Isaías: 

 

yo y los hijos que Dios me ha dado tenemos nombres 

simbólicos que revelan los planes del SEÑOR 

Todopoderoso para su pueblo: Isaías significa «El 

SEÑOR salvará (a su pueblo)»; Sear Yasub significa «Un 

remanente volverá»; y Maher Salal Jasbaz significa 

«Tus enemigos serán pronto aniquilados». 

 

Y esto es la síntesis de todo el Plan de Dios/Elohim para 

con Su pueblo. Veamos: 

 

↬ primero Isaías que significa «El SEÑOR salvará (a su 

pueblo)» y sin duda se refiere al Mesías/Mashíaj de 

ISRAEL. ‘Isaías’ y ‘Yeshua’ están emparentados en su 

significado. Habría entonces que esperar al Salvador 

para comenzar a superar este enfrentamiento entre 

hermanos;  

 

↬ después Sear Yasub que significa «Un remanente 

volverá»; que es el cumplimento de la primera parte 

de la encomienda al Siervo/Mashíaj de ISRAEL tal 

como se lee en Isaías 49, 6:   

 



poco es para mí que sólo seas mi siervo para 

levantar las tribus de Jacob y restaurar el resto de 

Israel; 

 

y se refiere a la encomienda básica de YaHWéH al 

Siervo/Mashíaj –el Salvador esperado-: retornar al 

remanente o resto -la palabra que se utiliza es 

‘preservar’- de las tribus de Jacob (cristianos) a Sión, y 

estos eran descendencia de los hijos de Israel(Efraín) 

que serían desterrados entre las Naciones.  A lo que se 

agrega una segunda parte:   

 

también te he dado por luz de las naciones, para 

que seas mi salvación hasta lo último de la tierra 

 

y el evangelio del Reino fue/es ambas cosas “luz para 

revelación a los gentiles y gloria de tu pueblo Israel” 

según profetizó Simeón (Luc 2, 32). Y es que para 

alcanzar a los desterrados de Israel había que ser Luz a 

los gentiles/Naciones entre los cuales estos estaban 

desterrados y quienes de ellos fueran receptivos a esa 

Luz del Anuncio del Reino, aun siendo solo gentiles, 

también serían atraídos a la Sion venidera que es el 

Reino de los Cielos de los evangelios ya que Jesucristo es 

“Señor de todos” (Hech 10, 36) y Salvador del mundo. 

Y finalmente: 

 

↬ Maher Salal Jasbaz que significa «Tus enemigos 

serán pronto aniquilados», que puede aludir a lo que 

sucedería con la pretendida invasión a Judá por 

Israel(Efraín) y Siria, pero muy seguramente es una 

profecía de doble referencia que anuncia lo que pasará 



cuando en el final de los días el Enemigo parezca tener 

cercado a Su Pueblo. 

 

Y estos tres pasos son la revelación somera del Plan de 

Dios/Elohim para Su Pueblo a través de milenios que está 

profetizada en los nombres de Isaías y sus dos hijos (nota 1) y 

que podemos resumir así: 

 

un Salvador congregará un remanente/preservado –redimido-  

del pueblo de Israel que sería desterrado entre las Naciones y 

aniquilará a los enemigos de ISRAEL al final de los días.  

 

 
↜∞↝ 

 

 

nota 1): también YaHWéH profetiza con los nombres de los 

hijos del profeta Oseas, cosa que hemos tratado en otros escritos 

y se  menciona en Romanos 9, 26. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



2 
  ¿Hemos sido avisados del éxodo de retorno? 

 

Ahora bien, esta no es una prédica de la Iglesia y por eso 

hay una creciente inadecuación de su mensaje con el Plan 

de Dios/Elohim profetizado en los nombres de Isaías y sus 

dos hijos. Y esto no por culpa de un déficit particular sino 

porque la Iglesia se acerca al cumplimiento de su misión y 

ya no hace pie en el cauce central del plan profético. Desde 

su expansión al mundo y especialmente hoy con la prédica 

del papa Francisco, el respeto por las idiosincrasias 

nacionales ha sido una tónica de su comportamiento 

aunque condenando las costumbres de los pueblos que se 

oponen a lo que esta reglado por el evangelio –que en 

algunos casos es y fue mucho- pero tentado acomodarse 

hasta donde fuera posible a los pueblos en donde instalaba 

el redil de las “ovejas que escuchan Su voz” (Ju 10, 27-28) 

acompañado de los “pequeños santuarios” del destierro 

(Ez 11, 26), es decir, las congregaciones parroquiales, el 

Sagrario y la eucaristía. Es el caso, por ejemplo, de la virgen 

de Guadalupe en donde nuestra señora tomo una apariencia 

mestiza –la morenita- y se vistió con atuendos que los 

indios podían comprender mejor que los europeos. Es 

decir, no ha sido la prédica en los años de la Gracia 

anunciar que serian trasladados a una Sion en Gloria 

venidera, aunque esto está contenido en el Padre Nuestro: 

“que tu Reino venga pronto” y en el último pedido de los 

apóstoles al Resucitado (Hech 1, 6).  

 

Se lee en el Salmo 126, 1-2: 

 



cuando el Señor trajo a los desterrados de regreso 

a Sion, ¡fue como un sueño! Nos llenamos de risa 

y cantamos de alegría. Y las otras naciones 

dijeron: «Cuántas maravillas ha hecho el Señor 

por ellos». 

  

Esto es muy claro, pero raramente se predica con completo 

entendimiento de lo que aquí se dice. Sin embargo las 

alusiones al tiempo cuando el Señor “cambiará la suerte” o 

retorne los desterrados a Sion, o establezca Su Reino que 

es lo que estas expresiones significan es una constante de 

las Escrituras. Así como también lo es señalar que 

provocando este retorno glorioso el Señor impresionará 

fuertemente a las Naciones mostrando Su Gran Poder. Por 

ejemplo se dice en Ezequiel 39, 27-28: 

 

Yo los traeré de vuelta... y mi majestad será 

evidente a todas las naciones cuando lo haga… 

Entonces mi pueblo sabrá que yo soy el Señor su 

Dios, responsable de haberlos enviado al exilio, y 

responsable también de traerlos de regreso. No 

dejaré a ninguno de ellos entre las naciones. 

 

Aquí efectivamente se está diciendo que luego del retorno 

de Su Pueblo a Sion las Naciones discernirán asombradas 

Su Gran Poder. Y es que la marea y contramarea de los 

israelitas en las Naciones es lo que preferentemente está 

viendo el Señor de la Historia –y dirigiendo-. Y lo que 

también  percibirán las Naciones cuando el levante el velo 

que hoy cubre su entendimiento (Is 25, 7). Nosotros –los 

cristianos-  quedaremos “como quien sueña”, pletóricos de 

alegría, y las Naciones se curvaran gozosas y temerosas 

ante Quien ejecutó ese portento. Será el segundo éxodo de 



ISRAEL, o el Éxodo Mayor de ISRAEL, y no habrá ninguna 

cuestionamiento en las Naciones sobre su realidad como a 

veces sucede con el primer éxodo. Es lo que está profetizado 

en el nombre del primer hijo de Isaías, Sear Yasub, que 

significa “un remanente volverá”. Recordemos: “yo y los 

hijos que Dios me ha dado tenemos nombres simbólicos” 

dijo el profeta que a veces es llamado el quinto evangelista. Y 

ya es hora que nos enteremos de esto porque es una 

revelación para los últimos días, la verdadera ‘nueva 

evangelización’. 

 

↜∞↝ 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



3 
  La siega, las gavillas, la Boda 

 

 

En el fin de la conocida parábola del trigo y la cizaña 

cuando los siervos preguntan al labrador si quitan la cizaña 

que está creciendo entre el trigo bueno, este les contesta: 

 

no… porque pueden dañar el trigo. Dejen que 

crezcan juntos, y cuando llegue el tiempo de la 

cosecha daremos instrucciones a los segadores para 

que arranquen primero la cizaña y la quemen; y 

después… pongan el trigo en el granero (Mat 13, 29-

30) 

 

es una parábola sobre el Reino (v. 24) y vinculado a se 

advenimiento se nos dice que habrá una siega final, será 

destruída la cizaña, y –lo que es más importante- el trigo 

será guardado en el granero. De similar modo se dice en  

Juan 4, 35: 

  

después de sembrar el trigo, ustedes dicen: “Dentro 

de cuatro meses recogeremos la cosecha.” Fíjense 

bien: toda esa gente que viene es como un campo de 

trigo que ya está listo para la cosecha 

 

O en Apocalipsis 14, 15: 

 

entonces salió del templo otro ángel clamando a 

gran voz al que estaba sentado en la nube: Mete tu 

hoz y siega, porque la hora de segar ha llegado, 

pues la mies de la tierra está madura 



Es decir, el advenimiento del Reino es similar a una siega 

en donde –como en toda siega- el trigo es separado de la 

tierra que hasta ese momento lo había nutrido y se agrupa 

en gavillas para ser transportado. Hablando figuradamente 

la siega es un desarraigo que cambia radicalmente el hábitat 

del trigo. Jesús/Yeshua pide a Sus discípulos: “rueguen, 

por tanto, al Señor de la cosecha que envíe obreros” (Luc 

10, 2). Y si nos consideramos trigo por haber sido 

sembrados con la semilla de la Palabra nos espera un acto 

de desarraigo radical de parte del “Señor de la cosecha” 

luego del cual ya no perteneceremos más al suelo que nos 

vio nacer y crecer, sino que iremos a Otro Lugar. Y esto 

tiene mucho que ver con el Éxodo Mayor de ISRAEL que 

se avecina. De pronto, “en un abrir y cerrar de ojos”, ya no 

estaremos aquí, sino que seremos arrebatados por los 

ángeles encima de las nubes y estaremos para siempre con 

Quien empuño la hoz para atraer a Sí Mismo la mies 

madura. 

 

Claro que este desarraigo no nos producirá dolor sino 

alegría, como el rostro del justo moribundo que ve los 

ángeles que lo vienen a buscar y se entrega con una sonrisa 

de paz. Y para quienes estemos vivos en Su Venida mucho 

más que eso, habrá risa y algarabía como citamos antes –

aunque los muertos en Cristo nos precederán-. Si el trigo 

maduro no fuera segado se marchitaría sobre su espiga y 

no cumpliría su propósito. Y el “Señor de la cosecha” sabe 

cuando la mies está pronta para seguir su Camino. Lo que 

queremos decir es que los países en donde fuimos 

alcanzados por Su Palabra no son nuestra patria definitiva. 

Somos/seremos reyes y sacerdotes de Su Reino y en Su 

Regreso seremos trasladados adonde Él esté, esto es, en el 

Templo de una nueva Jerusalem ubicada en una nueva Sion 



restaurada/transmutada por Su Gloria. Esa es la Patria que 

anhelaba Abraham a la que pertenecemos.  

 

^^^ 

 

SE ESTA INCENDIANDO NOTRE DAME, UNA HERIDA EN EL CORAZÓN DEL CATOLICISMO 

 

( libro en desarrollo) 
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